
Tomo II. 30 de Noviembre de 1867. Núm. 23. 

REVISTA DE LOS CAZADORES. 
<*ífp 

A NUESTROS LECTORES. 

''̂ Volvemos á reanudar nuestras ta­
reas suspendidas en setiembre último. 
Los que se encontraban halagados por 
la idea de que este periódico habia 
desaparecido de la arena periodística, 
sufrirán un triste desengaño: las per­
sonas que con tanto interés han segui­
do apoyando' nuestro pensamiento y 
animándonos con demostraciones de 
afectuoso carino, tendrán sin duda al­
guna una satisfacción, y la inmensa 
mayoría de los cazadores, los que con 
tanta frecuencia se han lamentado de 
que el noble ejercicio de Favila no 
pudiera tener representación en el es­
tadio de la prensa, se convencerán de 
que una fuerza estraordinaria de volun­
tad puede allanar los obstáculos que 
presenten la falta de grandes elemen­

tos materiales, y el esceso de envidia ó 
de odiosidad. 

Al cerrar un paréntesis que nos vi­
mos precisados á abrir con harto sen­
timiento, pensábamos referir á nues­
tros suscritores las causas de esta sus­
pensión y demostrarles que ha sido 
preciso un sacrificio estraordinario por 
parte de nuestro director para que 
LA CAZA no haya desaparecido de la 
escena, presentando por el contrario, 
nuevos horizontes en su porvenir, du­
doso hasta hace-poco tiempo, seguro 
desde ahora. Pero hemos desistido de 
dar las menores esplicaciones. Los que 
sepan que los periódicos especiales, sin 
embargo de ser hoy una necesidad, no 
tienen en España la aceptación que en 
otros países, no necesitan esplicaciones. 
Loaque no hayan tenido ocasión de ob­
servar que publicaciones dignísimas han 
ido muriendo, apenas nacidas, por no 
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llegar nunca á reunir las suscriciones 
indispensables para cubrir los gastos 
precisos, tal vez no comprenderían 
nuestras palabras. 

El sacrificio está hecho. El porvenir 
del periódico asegurado. A dos años de 
lucha constante, de angustias y de tor­
mentos inesplicables, va á suceder una 
época de esfuerzos de otra índole, de 
trabajos especiales, para que LA CAZA 
sea una Revista digna de este país y 
de las personas que sigan prestándonos 
sd apoyo. 

Vamos á dedicarnos también á cu­
brir nuestros compromisos. Todos se 
cumplirán religiosamente en la forma 
que indicaremos en el número inme­
diato. 

Hoy terminaremos diciendo que el 
periódico saldrá semanalmente desde 
el lunes 9 de diciembre próximo, y que 
el apoyo que esperamos seguir reci­
biendo de nuestros suscritores redun­
dará en beneficio de la publicación, 
pues hemos olvidado nuestro interés 
personal. Antes que este se halla el de 
nuestros suscritores, el de los cazado­
res en general y nuestra decisión de 
no abandonar el camino de las me­
joras. 

EL TZEIRÁN. 

Asia, que pasa por haber sido cuna de la 
civilización del mundo, es, sin embargo, en la 
actualidad poco conocida en Europa. Hay en 
sus estensas y fértiles comarcas ricas produc­
ciones. La naturaleza ha sido pródiga en este 
pfíVilegiado suelo, y la variedad de sus es­
pecies animales es solo comparable con la ri­
queza de sus metales y la feracidad de sus 
plantas. 

No es nuestro ánimo dar á conocer este her­

moso país, que hoy figuraría dignamente en 
el mundo civilizado, si el desarrollo de su co­
mercio estuviese en relación directa con los 
adelantos de su industria. Pero hemos de ocu­
parnos de él frecuentemente, porque en el es-_ 
tudio de la zoología encontramos mucho que 
investigar en aquella parte del mundo, y algo 
de interesante nos trasmiten las Crónicas y 

los viajeros en cuanto se refiere á la práctica 
de la caza. 

Pocos son los animales de la Creación que 
no se encuentren en las llanuras ó en los bos­
ques de aquel país. Ya nos iremos ocupando de 
ellos en artículos especiales, aunque no sea 
con la estension y copia de datos que, indis­
pensables en un libro científico, no siempre se 
prestan á las especiales condiciones de un pe­
riódico que exige la variedad por un lado y 
por otro la preferencia á los asuntos del dia. 
Hoy diremos cuatro palabras acerca de una 
caza, que es frecuente en varios puntos, del 
Asia, y que se hace con especialidad por los 
armenios persas. 

Pocas son las especies del orden de los ma. 
míferos-rumiantes que no existan en el Asia, 
principalmente en Persia, donde se crian ca­
bras y carneros, cuyas lanas están considera­
das como las mas finas que se conocen. 

El orden de los rumiantes puede dividirse 
en siete grandes familias: Los camellos, cuyas 
especies típicas son el llama y el camello; los 
almizcleros, los ciervos, las girafas, los antí­
lopes, las cabras y los bueyes. 

La familia de los antílopes consta de varias 
especies, cuya subdivisión seria difícil de­
terminar, aun haciéndose un trabajo esclusi-
vamente científico, á causa de la inmensa va­
riedad que le constituye, y porque por nuestra 
parte no nos atrevemos á hacer una escrupu­
losa clasificación. Entre esta variedad de es­
pecies figura el Tzeirán, que solo se diferen­
cia de la gacela en que es de un poco mayor 
tamaño y en que los poros inguinales segre­
gan una materia algo olorosa. 

Se encuentran tzeiranes con mucha facili­
dad en Turquía y Persia y algunos puntos de 
la China, donde son mucho mas estimados por 
lo mismo que abundan menos. Tienen la lige­
reza del corzo, la belleza y la gracia de la ga­
cela, y el perfume del almizclero: su carne es 
además bastante agradable. Todas estas cir­
cunstancias hacen que sean bastante perse­
guidos y que constituyan la caza de moda en 
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Asia, habiéndose inventado diferentes medios, 
que hacen las delicias de sus habitantes. 

La caza del ciervo en España es una mues­
tra de la caza del tzeiran en Asia; pero como 
los tzeiranes andan generalmente en mana­
das, no tienen estas cacerías tanta importan­
cia, ni proporcionan las emociones que las 
nuestras, sin embargo de que hay en Persia una 
casta de perros que son cuidados con esmero, y 
que serian de un mérito inapreciable para 
nuestras monterías. Aunque los tzeiranes hu­
yen de los hombres y de los perros, se domes­
tican fácilmente, y á veces, cuando las mana­
das son numerosas, se unen á los ganados y 
andan mezclados con ellos, sin que les asus­
te la presencia de uno ó dos hombres. Los 
animales carniceros no hacen muchos estra­
gos en los tzeiranes, pues estos no huyen á 
los bosques y prefieren dejarse coger de los 
hombres, á ser víctimas de los lobos y demás 
bestias feroces. 

Ha sucedido con frecuencia coger tzeiranes 
pequeños, domesticarlos, tomar ellos cariño á 
los amos y andar con completa libertad, sa­
liendo de dia á pastar y volviendo á la casa 
después muy contentos; pero son pocos los que 
mueren en estado de domesticidad, porque en 
cuanto llegan á ver algunos de su especie, ol­
vidan la hospitalidad y huyen para vivir en 
familia con los suyos. 

Los principales personajes de la Armenia 
y de la China cazan todavía el tzeiran por me­
dio del halcón, al que adiestran del mismo 
modo que en la Edad media en España y 
Francia, si bien á dichas cacerías les falta la 
ostentación que caracterizaba las nuestras. 

P. P. 

• —c=5SL5YS3í!:=5"—.—. 

EL TAMANDUÁ. 

Para dar una idea de lo que es este ani-
"inal, copiaremos de las Memorias de un viaje­
ro ilustre lo siguiente: 

«En un bosque que hay en la falda de las 
montañas que separan á Uruba (Brasil) de San 
Salvador, acostumbraba á retirarse el Jaguar 
durante el dia, después de haber esparcido 
el espanto y la desolación la noche anterior en 
las cabanas de aquellas cercanías. En su con­
secuencia, salimos en su busca en número de 
doce cazadores en caballos y acompañados de 
nuestros respectivos criados. Como teníamos 

que andar doce leguas para llegar al puuto 
de reunión de la caza, determinamos acampar 
á cielo raso por espacio de una noche, á cuyo 
fin hicimos los correspondientes preparativos, 
esto es, nos llevamos dos tiendas de lienzo y 
cierta provisión de víveres. 

Viajamos alegremente todo el dia, y á la 
noche elevamos nuestras tiendas á las Orillas 
del rio. Los interesantes objetos que se me ha­
bían presentado duranteel camino, me hicieron 
olvidar el escesivo calor que reinaba; mas no fué 
así en las incomodidades de las noche, porque 
apenas me hube embozado con la capa y me 
disponía á restaurar mis fuerzas con un pací­
fico sueño, me vi envuelto en una nube de 
mosquitos, y para librarme de sus molestos 
zumbidos y terribles picaduras, no hallé medio 
mejor que abandonar el sitio. Salí de la tienda 
sin hacer ruido por no despertar á mis compa­
ñeros, y armado con mi escopeta, dirigí mi 
nocturno y silencioso paseo por la orilla del 
rio, para respirar las frescura de las agua9. 

Fui adelantaudo al través de las altas yerbas 
de aquella sábana, y acabé por sentarme en 
una roca de granito para contemplar descan­
sadamente la sorprendente perspectiva y su­
blimes efectos que produce una noche serena 
en los países próximos al Ecuador. Pero de re­
pente me hallé interrumpido en mi dulce me­
ditación por un ser el mas estraordinario que 
en mi vida habia visto. 

Era este un animal del tamaño de un mas­
tín, de cuatros pies de largo sin incluir la cola, 
de pelo recio y de un color pardo oscuro, y con 
una faja oblicua de color negro orillado de 
blanco que le cogia ambos hombros.De pronto, 
solo pude apreciar muy confusamente sus es -
trañas formas; manteníame inmóvil y-silencio­
so, y así el animal no me vio y se acercó á mí 
sin el menor recelo. Su cabeza era muy peque­
ña á proporción de lo restante del cuerpo, y 
terminaba en un hocico cilindrico, estraordi-
nariamente delgado, de mas de un pié de lar­
go y sin dientes; tenia las orejas muy cortas y 
casi imperceptibles, y sus pequeños ojos tenían 
aquella espresion triste y común á todos los ani­
males nocturnos. Al andar, barría el polvo con 
la enorme cola guarnecida de pelos largos y en 
dirección de arriba abajo, laque, como supe des­
pués cuando anda al sol, cuyos rayos aborrece, 
la levanta y estiende á manera de quitasol. Ob­
servé que tenia cinco uñas en las patas traseras y 
cuatro en las delanteras, siendo únicamente 
las de estas últimas fuertes y largas, lo que 
me pareció que debia servirle de terribles ar­
mas ofensivas. Como este "animal no necesita 
valerse de las uñas, las lleva medio plegadas 
y recogidas, y se ve precisado á apoyarse en los 
bordes laterales de las patas, lo que comunica 
á su andar lento y penoso una especie de j a ­
leo muy desagradable. 

Fué divagando un buen rato por allí cerca, 
y luego se fué á uno de esos montones de tierra 
de figura cónica que levantan las repúblicas 
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de hormigas, que los naturalistas llaman ter­
mitas. Dio en torno de él dos ó tres vueltas 
para examinarle con toda detención; yo creí que 
pasaría adelante, porque sabia que los tales 
conos, que tienen á veces cinco y aun seis pies 
de alto, los fabrican los termites con tanta so­
lidez que se resisten aun á la azada y al pico. 
No obstanto, el animal se sentó sobre sus pa­
tas traseras al lado del cono, y con las de­
lanteras, ó mejor con las uñas fué dando 
golpecitos en diferentes puntos del edificio. 
Como al parecer escuchaba con mucha aten­
ción los diferentes sonidos que sus golpes pro­
ducían, supongo que estaría examinando en 
parage mas propio para ser atacado,* y en efec­
to, después que le vi dar tres ó cuatro golpes 
en el mismo sitio, se resolvió de repente á ha­
cer un agujero en la pared del cono, lo que 
logró al cabo á fuerza de escarbar con sus 
fuertes nñas. 

El agujero que hizo era del diámetro de un 
dedo, por loque creí que trataría de ensanchar­
lo; mas no fué así; antes bien se contentó con 
aplicarle el delgado estremo de su hocico, y 
luego quedó inmóvil en esta posición por es­
pacio de dos minutos. 

Durante este tiempo toda mi penetración 
no fué bastante para enterarme de lo que esta­
ba intentando, pero repentinamente echó atrás 
la cabeza con un movimiento rápido, y me 
pareció verle sacar del agugero un gusano 
que se entortijaba en todas direcciones, cu­
bierto de una infinidad de hormigas que esta­
ban pegadas mediante un humor viscoso. Pero 
lo que parecía gusano, era solo la lengua del 
animal que habia introducido en el cono pe­
netrando hasta la mitad del hormiguero. Se 
la introdujo en la boca con las hormigas, y 
luego repitió la misma operación por algunas 
veces. 

Quise acercarme sin hacer ruido; pero el 
animal me vio: creí que iba á emprender la 
fuga y preparé la escopeta; pero como la espe-
riencia le habia desmostrado que era su andar 
harto penoso y difícil para huir de un enemi­
go, se contentó con levantarse apoyado en las 
patas traseras, con el dorso arrimado al mismo 
hormiguero, cubriéndose el cuerpo con la cola 
y resguardando el hocico en el pecho, en cuya 
actitud me aguardó firme amenazándome con 
sns aceradas uñas. Di dos ó tres vueltas alre­
dedor esperando sorprenderlo y darle de palos; 
pero siempre le encontró muy prevenido con 
sus garras vueltas hacia á mí en actitud ame­
nazadora, por lo que no tuve mas medio que 
descerrajarle un tiro y lo dejé muerto. 

Al oir la esplosion acudieron mis compañe­
ros, y dijo uno de ellos: «Es un tamanduá 
guacu, el mismo animal que llaman los fran­
ceses tamanoir (myrme cofhagojubatá), el ma­
yor de los que entran en el género de los hor­
migueros ó comedores de hormigas. Carece de 
la facultad de trepar por los árboles; su andar 
es lento, y vive únicamente en los lugares ba­

jos como este en que nos hallamos. Este ser 
tan mal dotado por la naturaleza, está lleno de 
buenas cualidades. Aunque mal armado, no 
cede á ningún otro animal en valor, pues has­
ta se defiende del jaguar. Si éSte le ataca sin 
precaución, el tamanduá le coge entre sus pa­
tas delanteras y le abraza estrechamente has­
ta que lo ahoga. El tamanduá, además de hor­
migas, come también de toda clase de insectos. 
Cogido joven se acostumbra fácilmente á la 
cautividad, en cuyo caso se mantiene de pan 
y de pedazos de carne; profesa hasta cierto 
punto afecto á su amo; pero la habitual 
tristeza de este animal va en aumento con la 
edad, y regularmente muere de ella poco des­
pués de adulto.» 

CARTAS SOBRE LA ESPOSICION DE PARÍS. 

V. 

Sr. Director de LA CAZA. 

PARÍS 20 de agosto de 1867. 
Querido amigo: Aunque la esposicion de 

perros que acaba de verificarse en Billancourt 
no ha sido tan numerosa como la celebrada 
en esta capital en 1864, ni como otras especia­
les que se han verificado en otros países, y 
singularmente en Inglaterra, puede conside­
rarse como notable por la calidai de los ani­
males exhibidos. El local no tenia nada de par­
ticular. Era un simple tiuglado bastante capaz, 
á cuyos costados y formando galerías estaban 
colocadas las perreras, algún tanto parecidas á 
las que ha dado á conocer LA CAZA en uno de 
sus últimos números. Los perros distribuidos 
por razas, estaban sujetos por medio de cade­
nas á los muros de la perrera; de modo que la 
seguridad de los concurrentes se armonizase 
con la libertad de movimientos que necesitan 
los individuos expuestos. El pavimento cuida­
dosamente asfaltado permitía mantener en el 
local la mas esquisiíalimpieza, sin cuyo re­
quisito hubiera sido imposible penetrar en 
aquel recinto, en donde se encontraban mas 
de 400 perros de todas clases, desde el colosal 
mastín, verdadero patriarca de las razas ca­
ninas, hasta el micoscrópico perrillo faldero, 
acostumbrado á las caricias y golosinas que 
su ama le prodiga contínuameute. 

El orden en que estaban colocados los per­
ros era el siguiente: En primer lugar figuraban 
los mastines, notándose entre ellos los de la 
raza de Brie, é inmediatamente estaban los de 
monte, entre los cuales se distinguían los de 
San Bernardo. Los hermosos perros de Terra-
nova, algunos de admirable estampa, demos­
trando bien á las claras lo mucho que se va 
perfeccionando esta raza, seguían inmediata­
mente á los de San Bernardo, y en seguida se 
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hallaban los de caza, clasificados según sus 
diversas variedades. 

Por mas que las clases que llevamos cita­
das, presten en muchas ocasiones servicios de 
consideración, los de caza adquieren cadadia 
mayor valor, pues este higiénico y noble ejer­
cicio se va propagando por todas partes. Con 
decir que sobre la perrera en donde se encon­
traba un perro que pertenece al maquinista 
inglés Sr. Howard, habia un cartel que esti­
maba el valor del soberbio animal en 25,000 
francos, habremos dado á conocer á nuestros 
lectores hasta donde puede alcanzar el mérito 
de uno de esos fieles compañeros del cazador, 
sin los cuales serian imposibles la mayor par­
te de los ejercicios venatorios. 

En general, las castas inglesas eran las que 
figuraban en primera línea; lo que revela que 
el mismo cuidado que se emplea en Inglater­
ra en el mejoramiento de las razas caballar, 
vacuna y lanar, se dedica también a l a canina, 
cuando esta puede prestar alguna utilidad, 6 
ser objeto de lujo y de recreo en las moradas 
de las personas ricas. 

También se habian espue-to algunas trai­
llas de particulares, varias de ellas magníficas; 
pero sin que tuvieran marcado precio alguno. 
En efecto, es muy difícil estimar el valor de 
un perro, pues esto depende, la mayor parte de 
las veces, del mérito que le asigne su amo, del 
cariño que le profese, de los servicios que le 
haya prestado y otra multitud de circunstan­
cias casi imposibles de apreciar. 

La famosa especie, denominada de San Hu -
berto, estaba también dignamente representa­
da por una trailla, en la cual no se sabia qué 
admirar mas, si la hermosura dedada perro en 
particular d la igualdad de todos ellos, tan se­
mejantes entre sí, que parecían los unos la 
fiel y exacta reproducción de los otros. 

Para terminar por hoy, solo me resta decir­
le que á las diversas clases han correspondido 
52 primeros premios, 24 segundos, 18 de ter-

- cera clase y 14 menciones honoríficas. Lo que 
me es imposible decirle es, si los espositores 
habrán quedado satisfechos del jurado; pero 
me parece que no, primero, por varias conver­
saciones que he oido, y segundo, por que está 
en la naturaleza humana el protestar siempre 
contra todos los fallos, por justos é imparciales 
que sean. 

Suyo afectísimo amigo, 
J. M. S. 

EL GORRIÓN. 

(Continuación.) 

Después de escrito nuestro anterior artículo 
contestando al primero del Sr. Chinchilla, hemos 
leído los que posteriormente ha consagrado al 
Gorrión doméstico, habiendo notado con satisfac­

ción que ha abandonado el terreno en que em­
pezó á tratar la cuestión, para venir al único y 
verdadero en que puede debatirse-. ! 

Efectivamente, para averiguar-si el Gorrión es 
útil 6 perjudicial al agricultor, ¿qué luz podría 
darnos, el que en el antiguo continente resona­
ran gritos de guerra y esterminio, lanzados por 
el miedo que se apoderó de sus moradores, como 
supone el Sr. Chinchilla? Si esta ave por sus cin­
co pulgadas de magnitud es inofensiva para el 
hombre, ¿á qué podia atribuirse el miedo que les 
inspiraba sino al daño que causara en sus mie-
ses? Y cuando una zona tan estensa como la que 
cita el articulista, se privaba de la frescura y 
amenidad del arbolado solamente por que no sir­
viera de abrigo á la inocente avecilla del señor 
Chinchilla, ¿qué concepto tendrían de ella los pue­
blos, que comprendidos en las citadas^onas, nece­
sitaban tanto de la sombra de los árboles para 
guarecerse de los abrasadores rayos del sol? Si el 
Dios de Mahoma tiene preceptuado á sus fieles 
que no dejen al Gorrión ni la mas pequeña cama 
donde posarse, como dice el Sr. de Chinchilla, 
nosotros podemos añadir que no le han sido mas 
propicias nuestras antiguas y sabias leyes, que 
como á la zorra y al lobo le tenían señalado pre­
cio á su cabeza, aunque no fuera mas que por esa 
protección tan inusitada que dice el Sr. Chinchi­
lla que dispensa al agricultor. 

Si la ciencia y la historia modernas, como re­
conoce elSr. de Chinchilla, han dado el lugar, que 
nosotros creemos merece, al Gorrión; ¿qué nos im­
porta juzgar de si es útil ó perjudicial al agricul­
tor, el que en los tiempos antiguos una musa afor­
tunada le dedicara sus cantos; que Diodoro de Si­
cilia le atribuyera el haber arrojado la Medea de 
su patria: que la diosa de los Amores unciera 
gorriones á su carro; que el Levítico quisiera se 
ofrecieran á Dios cabezas de gorriones domésticos 
en pago de recibida merced; que el luterano 
Clem lo creyera mas devoto que algunos católi­
cos, porque despierta antes que ellos, y que, final­
mente, Herodoto y Plutarco le atribuyeran la 
amistad de los dioses y los dones del Profeta? 

Esto, en todo caso, no probaria mas sino que 
el poeta estuvo afortunado; que Diodoro tuvo 
una preocupación; la diosa de los Amores, uno mas 
de sus numerosos caprichos; que el Levítico era 
agricultor; que el luterano no tuvo presente que 
el Buo se despierta mas temprano que el gorrión y 
que el hombre, ya sea caíólico ó protestante, y que 
Herodoto y Plutarco no tuvieron mas razón para 
atribuir al gorrión la amistad de los dioses y loi 
dones del Profeta, que la que hubieran tenido 
para suponerlos en el Murciélago ó en la Coma­
dreja. 

Descartados de la argumentación que el señor 
Chinchilla basa en la Historia, en la Ciencfaj en 

i 
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la Literatura ; vamos á ocuparnos del Gorrión en 
el terreno á que ha llevado la cuestión en sus 
dos últimos artículos. 

Nos dice el Sr. Chinchilla, «que la generalidad 
de las aves comen dos veces al dia, y que no su­
cede así con el Gorrión, el cual necesita hacerlo 
frecuentemente, por haber en él un esceso de vida 
á causa de que absorbe en igual tiempo que los 
demás pájaros mayor cantidad de oxígeno.» 

Desearíamos que nos esplicara el Sr. de Chin­
chilla la diferencia que existe entre la organiza­
ción respiratoria de las aves en general y la del 
Gorrión, pues nosotros no tenemos noticia de ese 
privilegio, en el volátil que nos ocupa, con res­
pecto á los demás. En nuestra opinión, la dife­
rencia en los órganos respiratorios, solo existe 
entre las dos clases superiores del reino animal; 
esto es, entre las aves y los mamíferos , y ya que 
elSr. Chinchilla, al decirnos que el Gorrión absor­
be mayor cantidad de oxígeno que las demás 
aves, no nos ha dicho la razón por qué se verifi­
ca este fenómeno; nosotros esplicaremos la orga­
nización respiratoria de los animales en general, 
estableciendo la diferencia que hay entre los ma­
míferos y volátiles, sin que podamos reconocer 
entre estos últimos las diferencias que distinguen 
al Gorrión de las demás aves en este sentido, como 
pretende el Sr. de Chinchilla. 

En los mamíferos el árbol respiratorio se di­
vide en dos brazos principales, llamados bron­
quios, y cada una de las últimas subdivisiones de 
las ramas que nacen de aquellos brazos, termina 
en una pequeña vesícula que se llena y vacía de 
aire á cada espiración del animal. Las hojas cru­
zadas de este árbol, celdillas pulmonares, no se 
estienden mas allá del pecho, y están, igualmen­
te que el corazón, separadas de la cavidad ab­
dominal por una lámina móvil, que se dilata y 
contrae sucesivamente, llevando el nombre de 
diafragma. 

En las aves no existe esta lámina; el árbol 
respiratorio ocupa el pecho y el abdomen, no li­
mitándose allí los órganos de la respiración; dos 
troncos que esceden á los de las regiones torácica 
y abdominal, van á ramificarse en las numerosas 
sinuosidades del tejido celular, facilitando al aire 
esterior su tránsito por entre los músculos, en el 
espesor de los huesos, en el interior mismo de las 
plumas, y en una palabra, en todas las partes 
del cuerpo. *$& i 

Resulta de esta disposición que el aire, que en 
los mamíferos no se halla en contacto sino con 
las últimas ramificaciones del árbol venoso, en 
el pecho, invade en las aves hasta lo mas profun­
do de los órganos, pasando á bañar las del árbol 
arterial. Esto es lo que constituye en los anima­
les lo que llamamos doble respiración, y de aquí 
procede que un ave consume dos veces y media 

mas oxígeno que un mamífero de igual volu­
men. 

La absorción de mayor cantidad de oxíge­
no en las aves por medio de esta respiración pri­
vilegiada es una necesidad de estos seres, pues 
produce una gran vivacidad en el animal, de la 
que necesita para la vida aérea, que exige gran 
rapidez en los movimientos para sostenerse en la 
atmósfera, y al mismo tiempo les suministra una 
temperatura interior mas calorosa para poder 
resistir los fríos .do las altas regiones. 

Esta es la razón por la cual el Gorrión absorbe 
mayor cantidad de oxígeno; no con respecto á las 
demás aves, como supone el Sr. Chinchilla, cuya 
organización respiratoria es la misma, sino con 
respecto á la clase de mamíferos. 

Ahora bien; pretende el Sr. de Chinchilla quo 
el buche de un Gorrión, cuya cavidad determina 
en media pulgada, no puede contener mas que 
cinco granos de trigo , porque moriría de asfixia», 
si se escediese de este número, absteniéndose de 
hacerlo, porque el instinto de conservación es 
mayor en los animales que en el hombre. Permí­
tasenos obervar, aunque no sea mas que de paso, 
por no salimos de la cuestión, lo atrevido que 
nos parece el aserto en la cuestión de conserva­
ción. Dice, que si bien el Gorrión necesita comer 
mas frecuentemente que los demás pájaros, no 
por eso come mas, y deduce de esto, que el consu­
mo de trigo que hace el Gorrión en un dia no 
puede esceder de cinco granos. 

Según el Sr. de Chinchilla, el trigo está á dis­
posición de los Gorriones 50 dias; pero dice que 
no usa de este alimento mas que 16, porque el 
tiempo restante es la época de su cria, y entonces 
se procura el alimento para sí y para su querida 
prole, por estar mas cerca de esta, recogiendo las 
migajas de pan en las calles de las poblaciones; 
pero después, cuando trata de probar que el Gor— 
rion ataca los insectos en el campo, dice que ali­
menta á sus hijos con ellos, incurriendo de este 
modo en una contradicción, y de aquí proceden las. 
galanas cuentas de que cada Gorrión, si bien pri­
va al agricultor de 250 granos de trigo, le limpia 
el campo de 8.784 insectos, que multiplicados 
cada uno de estos por los granos que contiene 
cada espiga que puede destruir, importan una 
fabulosa cantidad de trigo en favor del labrador. 

Puesto que el Sr. Chinchilla apoya sus argu­
mentos en la capacidad del buche del Gorrión, 
en su alimentación, etc., creemos oportuno espli-
car las funciones de nutrición de las aves, para con 
razones científicas destruir las argumentaciones 
presentadas por este señor. (Continuará.) 

JOSÉ MARÍA DE TORRES. 
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GAZA BEL CABALLO SALVAJE EN LA CHINA-

(Continuación.) 

V. 

Confieso, que hasta muy avanzada la noche 
no pude cerrar los ojos. Mi acompañamiento, sin 
pensar en las consecuencias, había quemado lag 

entrañas de los corzos que habíamos cazado, y 
este sacrificio, de carácter antiguo, esparció en el 
aire un humo tan impregnado en sustancias ani­
males, que escitó el olfato de los animales carní­
voros que poblaban aquellas comarcas. Todas las 
especies de fieras rugidoras de la Creación: cha­
cales, linces, tigres, panteras, etc., parecían ha­
berse citado en aquel sitio para celebrar un fes­
tín, cuyos manjares debían ser nuestros cuerpos. 
La vista déla hoguera mantuvo árespetable dis­
tancia á aquellos temibles enemigos. 

A media noche, irritado por tan insufrible 
concierto que escitaba vivamente mis nervios, 
salté de mi lecho de campaña y entreabrí la tien­
da. Al caprichoso resplandor de las llamas, los 
indios que estaban de guardia, me hacían el mis­
mo efecto que si fueran demonios que estuviesen 
atizando el perpetuo fuego de los reprobos. 
Eché mano á mi carabina, salí de la tienda y des­
cargué los dos cañones sobre el objeto que por su 
tamaño escitó mas mi atención en medio de la 
oscuridad. Hubo un momento de siniestro silen­
cio, pero al cabo el ruido volvió á oírse con mayor 
intensidad, si bien alejándose progresivamente. 

Al amanecer encontramos estendido sobre la 
yerba y bañado en su sangre, un enorme ciervo 
ladrador de la familia de los alces. Tenia el cue­
llo estremadamente grueso y la conformación de 
su armazón huesosa era tal , que la altura de las 
espaldas debía sobrepujar por lo menos seis pul­
gadas á la de la grupa. El desgraciado habia ser­
vido de emisario, y no solo pagó por todos, sino 
que sus demás compañeros de selva se regalaron 
á sus espensas. Nosotros cojimos solamente las 
piernasylos solomillos y abandonamos elresto en 
el punto en que nos habia servido de vivac. Una 
hora después de nuestra marcha, bien puede 
apostarse, que no existirían mas que los huesos. 

Esperimentamos el segundo dia de marcha un 
calor insufrible, pero en cambio, habiendo llega­
do cerca de la noche ala falda de una montaña, la 
temperatura descendió tan rápidamente, que nos 
vimos precisados á abrigarnos lo mejor que nos 
fué posible. Dejando la cordillera sobre nuestra 
izquierda, nos adelantamos por unas estensas lla­
nuras, y al mediodía, el sol que caía á plomo 
sobre nuestra cabeza, volvió á molestarnos en es­
tremo. 

Da vez en cuando encontrábamos esparcidos 

por la llanura esqueletos tan blancos y bruñi­
dos como el marfil. Algunos me llamaron es-
traordinariamente la atención por su aspecto y 
tamaño, y entonces el laos me dijo que eran los 
de los potros salvajes, que habiéndose separado 
algún tanto de sus rebaños, sin duda para pastar, 
habían sido devorados por los tigres. Por mucho 
que redoblé mi atención y miré con insistencia en 
todas direcciones, no distinguí ni tigre ni caballo 
salvaje alguno vivo; pero en cambio el laos y 
Lougle, que se habían puesto~de acuerdo para 
cazar á su manera, penetraron en la espesura del 
bosque, deslizándose como reptóles, y cuando vol­
vieron á reunirse con nosotros traían una pareja 
de faisanes. Al llegar la noche, aleccionado por 
la esperiencia, hice encender muchos fuegos en 
torno de nuestro vivac. 

Hacia la mitad de la tercera jornada llegamos 
á una montaña, cuya principal cadena se estien­
de de Norte á Sur, La atravesamos en menos de 
cuatro horas de camino. Desde la cima se distin­
guía perfectamente elrioSaluein, que serpentea­
ba al pié de la montaña siguiendo las ondulacio­
nes de la cordillera. Este magnífico rio nace en 
las elevadas mesetas del Himalaya, mas allá de 
los 30° de latitud Norte en los confines de la Chi­
na y el Butan. y después de recorrer una distan­
cia de mas de 300 leguas, se pierde en el golfo de 
Martaban, cerca de Maulmein, ciudad de reciente 
fundación, edificada por los ingleses en las cerca­
nías de Martaban, y capital de la provincia de 
Tenasserim. Al apercibir el laos este rio, cuyas 
aguas recorren la tierra de su patria, este rio que 
habia faltado muy poco para que no lo volviese á 
ver, se sintió vivamente conmovido, y al obser­
var yo su sensibilidad, sentí aumentarse el afecto 
que ya esperimentaba hacia él. 

Al descender por la montaña nos dirigimos á 
una aldea situada á orillas del citado rio. Sus ha­
bitantes son paloungs, aliados de los laos y t r i ­
butarios de los birmanes. El jefe de aquel pueblo, 
que era un anciano bien conservado, se daba 
pomposamente el título de Tsanbona, ó sea prín­
cipe, por mas que su territorio sea casi insignifi­
cante por su escasa estension. 

. Sin embargo, nos ofreció sin ceremonia su ha­
bitación, espaciosa y confortable, construida de 
madera y de cañas de bambú, y con un jardín 
adyacente cercado por medio de una doble empa­
lizada. Acepté el alojamiento con la intención de 
obsequiar á mi huésped haciéndole gustar la co­
cina francesa, y debo decir en honor de la verdad, 
que tanto José como Lougle, su discípulo en ei 
arte culinario, se eecedieron á sí mismos. 

Yo habia admitido al laos y á Desiró á la me­
sa, y por su parte el jefe de la aldea invitó tam­
bién á muchos de sus amigos. Estos se estasiaron 
delante de un plato de macarrones regado con el 

Ayuntamiento de Madrid



252 LA CAZA. 

jugo de las faisanes asados; pero sin embargo, 
sus mayores elogios fueron destinados para un 
plato de potaje de fideos hecho con el caldo de un 
solomillo de puerco y una chuleta de cabra, única 
carne fresca que pudo encontrarse en toda la aldea. 

•1 ecirlo todo, mis dos cocineros habían tenido 
cuidado de condimentar los manjares con muchas 
especias y mezclar en el último potaje un bote en­
tero de guisantes en conserva. Con tener presen­
te, que los indios no conocían la sopa, podemos 
comprender hasta qué punto les admiraría nues­
tro festín. 

Este banquete de confianza dí<5 ocasión á toda 
una serie de incidentes cómicos, los cuales refe­
riré contando ¡con la benevolencia del lector. Es­
cribo con el deseo de instruir y de ser útil; pero 
hay tiempo para todo, puesto que un poco de buen 
humor no desdice en modo alguno de una obra 
sería. 

VI. 

El postre se componía de frutos esquisitos, á 
saber: mangos, guayavas, bananas reales, ana­
nas, duraznos, etc , á los cuales añadí yo algunos 
bizcochos y queso. José nos sirvió inmediatamente 
el café, cuyo aroma agradó en estremo á nuestros 
convidados que no le habían probado nunca. 

Habíamos bebido durante la comida vino de 
palmera muy aguado; y sin embargo, el Tsanbona 
se habia alegrado un poco, de suerte que con algu­
nas copas de cognac que yo le di, concluyó por po­
nerse completamente borracho. Entonces levan­
tando una cortina que ocultaba el interior de su 
habitación, nos introdujo en un vasto departamen­
to, cuya entrada estaba defendida por dos leopar­
dos, dos linces, dos cabras salvajes de largos 
cuernos, un oso negro y una onza blanca del país 
de las nieves. Mi estupor, ó por mejor decir mi 
sorpresa fué tal, que llevé maquinalmeite la 
mano á la cintura para buscar mi rewolver y De-
siré hizo otro tanto; pero bien pronto prorum-
pimos en una carcajada homérica, al observar 
que aquellos temibles animales estaban dise­
cados. 

Al llegar la noche se iluminó la sala por medio 
de grandes cirios de cera colocados en gruesos 
bambús clavados á las paredes á guisa de cande­
labros. Nuestro aficionado á la historia natural, 
después de haberme señalado una. fila de cojines 
en donde se me designaba el puesto de honor, 
ordenó á sus gentes que dejasen entrar á mi es­
colta y á algunas personas del pueblo en la pieza 
que acabábamos de dejar, para que pudiesen dis­
frutar del espectáculo con que pensaba obsequiar­
nos , y en seguida con paso vacilante, á causa del 
efecto del cognac, vino á sentarse á mi lado. 

A una señal del jefe, presentóse una banda de 

músicos provistos de sus correspondientes sona­
jas, triángulos, cimbalesf flautas, tam-tam y 
otros instrumentos por el estilo, los cuales, to­
mando asiento en" el fondo de la sala, no tardaron 
en dejarnos medio sordos.- Esto no era.mas que el 
preludio. En seguida, una ouadrilla de artistas lí • 
ricos de ambos sexos cantaron , ó mas bien reci­
taron, con voz nasal y aguda, aunque armónica, 
un poema épico en 75 cuadros , cuya fecha se re * 
montaba á 350 años antes de la era cristiana, y 
cuyas peripecias abarcaban un espacio de mas de 
medio siglo. Figuraban en él genios disfrazados 
de dragones volantes; guerreros con la cabeza de 
•águila, de caballo, de cocodrilo; embajadores es-
traordinarios, ministros, confidentes ó correos, 
con alas gigantescas,"signo tradicional de su dili­
gencia en ejecutar las órdenes d'e sus soberanos. 
Habia también príncipes y princesas con trajes 
galoneados de oropel, adornados de plumas, pie­
les, dorados y vidrios de colores Todo este 

personal entraba en escena, adelantándose algu­
nos pasos y salía retirándose hacia atrás. Cada 
uno cantaba, recitaba y gesticulaba á su manera, 
sin preocuparse por el acompañamiento de la or­
questa, la cual, unas veces á la sordina y otras 
estrepitosamente seguía imperturbable aquella 
estraña armonía. A falta de arte y de talento, 
unos mostraban tanta naturalidad y buen deseo, 
y otros tanta sobriedad en los gestos y dignidad 
en la apostura, que no pude menos de asom­
brarme. 

Terminado el drama lírico, se despejó el ves­
tíbulo de espectadores de segunda clase, dejan­
do no obstante á José y á Lougle gracias á mi 
intercesión. Corrióse entonces la cortina que 
servia para dividir aquel recinto y circularon 
en seguida el té , los pasteles, tazas llenas de 
aguardiente y licor blanco estraido del arroz, 
mientras que los músicos cambiaban de traje á 
nuestra presencia, es decir, volviéndonos las es­
paldas, para trasformarse en cuadrillas de baile, 
de mímica y comparsas. ¿Cómo podré describir la 
escentricidad de una escena que tenia por deco­
raciones algunas bestias feroces disecadas? Me l i ­
mitaré á decir, que la algazara de los músicos, 
los ademanes heróico-cómicos dé los figurantes 
y figurántas, la estrañeza y colorines de sus tra­
jes, me trasportaron con el pensamiento á 5,000 
leguas de distancia, es decir, al palco de uno de 
nuestros teatros del boulevar, cuyo nombre creo 
oportuno dejar en el tintero. 

De repente, acordándose José de su origen, es-
citado por las copiosas y frecuentes libaciones, se 
lanzó en medio de la sala, y nos ofreció una mues­
tra de sus talentos coreográficos. Abramos aquí 
un paréntesis .. 

Lo mismo que la mayor parte de los klihgs, 
denominación con que designan los ingleses á 
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los criados nómadas do la India, José, aunque 
había sido bautizado, seguia siendo idólatra, 
ó lo que es lo mismo, practicaba con indife­
rencia el brahmanismo, el budismo, el mahome­
tismo, el catolicismo, y mas principalmente el 
fetichismo. Nacido en el Malabar, fué lleva­
do, siendo todavía* muy joven, á Karikál y 
desde aquí á Pondichery, en donde sus pa­
dres le vendieron á un plantador de la isla de 
Borbon. Sus dueños le hicieron bautizar y le tu­
vieron como criado de mano, basta que emanci­
pado á causa del movimiento insurreccional de 
1818, recorrió rápidamente el litoral de la India 
y de la Indo-China, la Malasia y las islas del es­
trecho de Malaca, cambiando de dueño, tan pron­
to como se le presentaba la ocasión de ponerse de 
nuevo en viaje. Estropeaba cuatro ó cinco len­
guas y una docena de dialectos, imaginándose 
que llegaba en este punto hasta la perfección. 
Activo, inteligente, honrado, alimentaba la pre­
tensión de ser apto para todo; pero su ligereza 
y aturdimiento le hacían cometer á cada paso 
faltas de grueso calibre, y aunque yo le castiga­
ba á veces con dureza, ni me conservaba rencor 
ni se enmendaba, pues conocía muy bien que yo 
le tenia algún cariño. Era aficionado á la bebida 
como todos los de su raza, y cerno no sabia con­
tenerse, emborrachábase con frecuencia; pero su 
defecto principal era el libertinaje, que llegaba 
hasta tal punto que se casaba según el uso de[ 
país en todos los lugares en donde nos deteníamos 
algún tiempo. El tunante había conseguido agra­
dar á las birmanes; y con respecto á ellas su color 
no era un obstáculo. Ya que el lector está en an­
tecedentes acerca de las circunstancias de mi Fí­
garo, puedo ya cerrar el paréntesis. 

[Se continuará.) 

ESPECÍFICO CONTRA LA RABIA-

Aunque seguimos recomendándolos polvos 
profilácticos de que nos hemos ocupado varias 
veces, estamos decididos á hacer mención de 
cuanto digan los periódicos acerca de los medios 
para curar la hidrofobia. En su virtud nos 
apresuramos á copiar las siguientes líneas, en 
las cuales el consejero ruso Lewhin se ocupa 
de la planta, muy común en España, alisma 
plañíalo, ó sea llantén acuático, que pasa como 
específico eficaz contra la rabia: 

«Había en el pueblecillo de Sokoroletewo (Ru­
sia) un antiguo soldado, que se decia había cura­
do á muchos hombres y anímales que habían sido 
mor-didospor perros rabiosos. Después de algunas 
averiguaciones, supe que su medicación consistía 
en reducir á polvo una raíz semejante al bulbo de 

la cebolla, espolvorear con esta sustancia un pe­
dazo de pan untado de manteca, y hacerlo tomar 
así á los enfermos. Aun cuando me aseguraban 
que el remedio era eficaz, di poco crédito á estas 
aseveraciones hasta que un accidente me propor­
cionó la prueba. 

Uno de los perros de caza de un hermano mió 
mordió á un cazador; se le hizo la operación ordi­
naria para impedir la propagación del veneno, la 
herida se curó y cesó la inquietud relativamente 
á las consecuencias de este accidente. Pero al cabo 
de algunas semanas se le manifestaron los sínto­
mas de la hidrofobia, y hubo necesidad de atar 
al cazador y de tomar varías precauciones. Como 
no había médico en el pueblo, llamaron al solda­
do, quien le dio dos dosis de su remedio, una por 
la-tarde, y otra por la mañana del dia siguiente, y 
dijo que ya podían desatarle y dejarle en comple­
ta libertad. 

El cazador esperimentó al principio mucha 
debilidad, pero no tuvo síntomas ni de delirio ni 
de hidrofobia. Al cabo de algunos días se curó 
perfectamente, y hace años que vive sin haber 
esperimentado la menor recaída. 

El soldado dice que aprendió esta receta cuan­
do estaba en el servicio, y que se la enseñó un 
campesino de Archangel. Dos ó tres dosis bastan 
para vencer la hidrofobia ya declarada, sea en los 
hombres ó en los animales que hayan sido mordi­
dos por perros rabiosos, y aun sirven para la cu­
ración de estos últimos. Veinticinco años hace 
que se usa este remedio, y su eficacia no ha sido 
nunca desmentida.» 

Después de copiar los anteriores párrafos, 
dice un periódico de esta corte lo siguiente: 

«Por si acaso hay algo de verdad en el remedio 
del soldado y en las confirmaciones del consejero 
ruso, el periódico de donde copiamos las anterio­
res líneas añade, que el alisma ó llantén acuático 
crece dentro del agua de las lagunas, lagos, pan­
tanos y aguas estancadas que ocupan alguna os­
tensión. La raíz se parece á una cebolla, y tiene 
fibras espesas. Esta planta permanece debajo del 
agua desde fines de mayo ó principios de junio; 
pero en cuanto aumenta el calor echa fuera del 
agua varios retoños casi cilindricos, que por lo 
general suelen ser de cinco á siete. Estos retoños 
se cubren de una cortecita roja, y tienen á cada 
lado una hojezuela lanceolada lisa y de color 
verde oscuro. 

A fines de junio sale de la raíz un tallo redon­
do, con hojas ó sin ellas, y acompañado de un tu­
bérculo semejante al de los espárragos, pero de 
color verde. Se divide en muchas yemas sin ho­
jas, en cuya estremidad hay unas flores pequeñas 
de color rojo amarillento, y que tienen tres péta­
los, sobre los cuales se forma la semilla. Estáj 
planta florece durante el verano, pero se la puede 
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recoger en cualquiera estación, si bien el tiempo 
mas favorable es en el mes de agosto. Se lavan 
bien las raíces y se las pone á secar para reducir­
las á polvo, que se administra, según el susodi­
cho soldado, con pan y manteca.» 

CORRESPONDENCIAS. 

Sr D. Marcelino de Bautista. 

Muy señor mió y estimado amigo: el dial.0 del' 
actual se rompió la veda en esta villa, cuyo dia 
tanto hemos anhelado los aficionados: ha habido 
caza abundante de perdices, conejos y liebres, 
gracias á las oportunas medidas de este Sr. Al­
calde y cuerpo de la Guardia civil, que incesan­
temente han hecho guardar la veda, exigiendo la 
mas estrecha responsabilidad á los infractores, y 

Encigera desarmada. 

principalmente á los que cogieran nidos de perdi­
ces ó gazaperas. -

Las cuadrillas de seis ú ocho cazadores que 
salieron dicho dia y en los sucesivos se han di­
vertido mucho, sucediendo lo de siempre, unas 
mas afortunadas que otras. Yo he hecho dos es-
cursiones, habiendo logrado tirar mucho y hacer 
muy buenos tiros. 

A esta fecha no hemos tenido buena entrada 
de codornices y tórtolas, y sí abundantísima de 
pajarillos de paso, tantos, que ha habido dia de 
ir a l a Recoba de Cádiz 16 canastas emparradas 
sin los que se quedaron en el pueblo para su con­
sumo. Estos animalillos son cogidos con encige-
ras, cuyo aparato se usa aquí mucho: ha habido 
individuo que con seis ú ocho docenas de estas h a 
cogido 300 pájaros. 

Porque me parece conducente, y para que los 
aficionados tengan una idea de este aparato sen­
cillo, le estampo el diseño y esplicacion. 

Encigera armada. 

ESPLICACION DEL APARATO. 

Núm. 1 Carrizo delgado de vara y cuarta de 
largo poco mas ó menos. 

2 Hilo de lino doble labrado al intento. 
3 Nudo que sujeta el pinganillo. 
4 Taladro ó mosqueta hecho en el carri­

zo, donde queda el nudo del pinganillo. 
5 Palito pequeño donde se ata un pe­

llejo de uva ó un insecto llamado 
alúa, para que el pájaro pique. 

6 Hilo que sujeta el pinganillo al car­
rizo. 

7 Pinganillo, palo delgado de media 
cuarta de largo rebajado por ambos 
estremos, para que por un lado que­
de sujeto en la mosqueta, humede­

ciéndolo con salí Ya, y sobre él el lazo 
que coge el pajarillo. 

Núm. 8 Nudo que sujeta el pinganillo al 
carrizo. 

9 Lazo de cinco dedos de largo que se 
coloca en el pinganillo, que es el hilo 
que hay desde el núm. 3 al 4 de la 
encigera desarmada. 

Si V., Sr. Director, tiene á bien insertarlo en 
su apreciable periódico, será un nuevo favor que 
le agradecerá su afectísimo amigo S. S. Q. B. S. M. 
—M. Rodríguez y Puyana. 

Rota 25 de agosto de 1867. 
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Sr. Director del periódico LA. CAZA. 
Muy señor mió: Con la terminación de la veda, 

ha empezado la animación entre los aficionados, 
que se preparan para su diversión predilecta. 

Hace unos dias he recibido una escopeta de dos 
cañones del sistema Lefaucheux de unos reales 
vellón 2,000, de Eibar, del fabricante José Aran-
guren, y encontrándola en ajustes, grabados, em­
butidos y llaves, igual á las otras estranjeras 
que tengo, desearía que dijese alguna cosa reco­
mendando á dicho fabricante como se merece, en 
beneñcio de los añcionados á la caza y á estas ar­
mas, que deben ser preferidas por su ligereza, 
como por los pies de gato que usa en sus escope­
tas, que no son de esa fundición dulce que echan 
en el estranjero y son en formas gruesas y no 
chatos con poco hierro, como hacen en el estran­
jero en escopetas malas y.en las buenas; de mane­
ra, que hacen dos males. Soy de Vd. atento y 
S. S. Q 9. M. B.—R. A. y Solís. 

Cádiz, 28 de Agosto de 1867. 

Sr. Director de LA CAZA. 

Mi querido amigo: llego de Caion, nombre que 
agita dulces recuerdos entre los cazadores que lo 
visitan. Esta aldea deliciosa, en forma de penín­
sula , azotada por el bravo y rugiente mar de es­
tas feraces costas, es contemplada por el viajero 
desde una altura inmensa, teniendo que bajar un 
áspero y tortuoso camino para llegar á ella. Pero 
lo que cautiva al cazador, lo que le atrae á em­
prender un viaje desde la capital, en el trayecto 
de cuatro leguas que dista, es la abundancia de 
caza que en ella se advierte. En sus numerosos 
tojales criánse centenares de conejos, y ensus es­
carpados montes se hallan con abundancia las 
perdices. 

Aunque aldea de pocos recursos, como suce­
de en la mayoría de las de este pintoresco país, 
debimos á la amabilidad de uno de sus habitan­
tes el disfrutar decente y cómodo hospedaje, con 
limpias camas para reposar las- fatigas de una 
noche á caballo por mal camino y un dia de subi­
das y bajadas continuas, para seguir hasta Bal-
dayo donde visitamos sus estensos maizales y 
arenosas playas. 

En resumen, nuestra primera espedicion al 
terminarse la veda, ha dado por resultado once 
conejos y una perdiz, muerto todo el dia 1.° de 
setiembre, puesto que el 2, á causa del calor so­
focante que hizo y el cansancio de los perros, des­
pués de trabajar mucho la víspera en mal terre­
no, no matamos mas que dos conejos. 

Tenemos proyectado volver el mes de Octu­
bre próximo , tanto porque encaman mas aque­
llos, como porque los perros podrán trabajar todo 
»1 dia con ligeros descansos. 

Me acompañaron, el entusiasta cazador don 
Bernardo Ibañez, y los inteligentes Gabriel Ló­
pez y Juan Ripoll con sus escelentes parejas de 
perros, que son para conejos de lo mejor que 
hay en el pajs. 

He recibido el número del periódico corres­
pondiente al 30 del pasado agosto, y lo he leido 
con avidez. Abundo en ideas con el inteligente 
D. Luis Ortega, y uniendo mi débil voz á la suya, 
ruego á los aficionados en general, nos comuni­
quen sus impresiones y noticias ó reseñas, donde 
siempre aprenderemos algo, é identificados con 
los sucesos de las cacerías, nos parecerá que jun­
tos asistimos á ellas, y juntos también disfruta­
mos de nuestra favorita distracción. Queda suyo 
afectísimo amigo.—A. L. Manchar. 

Coruña, 8 de Setiembre de 1867. 

Sr. D, Marcelino Bautista. 
Muy señor mió de mi particular aprecio: Co­

mo ofrecí en una de mis últimas dará V. algunos 
detalles sóbrelas celebridades de un cazador cosa­
rio que hay en esta, llamado José Villalba, voy á 
referirle un caso muy reciente, que por su origi­
nalidad debe mencionarse. 

Hace algunos dias el colono de unas tier­
ras situadas en este término, buscó al referi­
do Villalba, para quejarse de que una liebre le 
estaba royendo todos los melones que tenia en la 
dicha hacienda; y que á pesar de haberle pues* 
to varios espantajos para ahuyentarla no había 
podido conseguirlo, antes por el contrario se pa­
seaba á su vista con la mayor desvergüenza. 

Mi cazador se enteró del sitio donde se halla­
ba la hacienda, y le ofreció que iria al dia si­
guiente á corregir este desmán. Efectivamente, 
se dirigió al melonar, y no bien había llegado 
reconoeió el rastro de la liebre que marchaba en 
todas direcciones, y esta circunstancia le impe­
dia el irse directamente á ella, como sabe hacerlo, 
por lo que se vio precisado á reconocer las afueras 
de la hacienda, por si ya había salido: mas la 
liebre que sabia su obligación, se puso en fuga 
fuera de tiro á la vista del Villalba, quien la s i ­
guió por la pista mas de un cuarto de legua, in­
ternándose ella en un arroyo lleno de yerbajos, y 
librándose por esta cautela de que la encontrara. 

Al dia siguiente un poco mas temprano, salió 
el cosario en busca de su liebre; y no bien hubo 
entrado en la hacienda, la vio marchar por el 
mismo portillo que el dia anterior, dejándolo así 
burlado y entrándose en el mismo arroyo, siendo 
imposible hallarla. 

El célebre Villalba estaba amohinado y se 
consideraba ofendido, jurando vengarse del mal 
rato que la liebre le hacia sufrir, y determinó 
quedarse aquella noche al acecho hasta las diez 
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que duraba la luna, colocándose en el portillo 
que tenia la huida; mas la liebre no pareció. Fi­
gúrese V. cómo estaría el cosario chasqueado 
tantas veces, cuando es mas astuto que una zor-

~ra, pues acostumbra pasar muchas noches subi­
do en los árboles y en las cumbres de las chozas, 
para fusilar los pobres conejos y liebres, al ver que 
esta á su vista se burlaba de él. 

Resolvió por fin, volver al dia siguiente, va­
liéndose para ir más seguro de este. ardid que 
concibió. Antes de entrar en la hacienda por el 
mismo sitio que los días anteriores, dio la vuelta 
por el lado opuesto á buscar el portillo de la hui­
da; despojóse del zurrón, cuerno de la pólvora y 
bolsa de tacos, se quitó la camisa y le metió una 
caña por las mangas, le ató otra en medio en 
forma de cruz y la clavó en el suelo, colocándole 
encima el sombrero. Se puso su chaleco sobre las 

carnes, colgóse los chismes de cazar y salió al ca­
mino á buscar la entrada diaria. Saltó á la ha­
cienda con todo cuidado y con los ojos como un 
lince, saliéndole á los pocos pasos la liebre á tiro 
largo, mas como vio que se dirigía al portillo no 
quiso dispararle. El pobre animal que ya se creía 
libre como los dias anteriores, no bien hubo divi­
sado el espantajo de la camisa, varió de ruta, ha­
llándose sin saber como á medio tiro del cazador. 
Este seguro de su presa la dijo mil-injurias, dán­
dole un escopetazo que le hizo rodar como una 
pelota. Era un macho viejo y tenia mas bigotes 
que un zuavo. 

Hágame V. el obsequio, Sr. Director, de dar 
cabida en las columnas de su útil é ilustfado pe­
riódico á estos mal trazados renglones para que 
lleguen á noticia de mis compañeros de afi­
ción. 

Saluda á V. cordialmente su afectísimo ami­
go S. S¿ Q. B. S. M.—M. Rodríguez y Puyana. 

Rota, setiembre 15 de 1867. 

PROYECTO DE LET DE GAZA. 

(Continuación.) 

De la caza en baldíos y tierras no cerradas, aun­
que sean de particulares ó de propios, y restric-

. dones generales para cazar. _ />•'• 

TÍTULO III. 
Art. 14. Se prohibe cazar desde 1.° de marzo 

á l.°de agosto de cada año en las provincias de 
Albacete, Alicante, Almería, Badajoz, Baleares, 
Barcelona, Gáceres, Cádiz, Canarias, Castellón, 
Ciudad-Real, Córdoba, Cuenca, Gerona, Granada, 
Guadalajara,Huelva, Jaén, Lérida, Madrid, Mála­
ga, Murcia, Sevilla," Tarragona, Teruel, Toledo, 
valencia y Zaragoza, y desde l.°de abril á l . ° de 
setiembre en las restantes. Se prohibe también 
durante todo el año cazar en los dias de nieve y 
los llamados de fortuna, quedando empero escep -

tuadas de esta regla general de tiempo, la caza 
de conejos, en los sitios vedados de todo el reino, 
pues solo se podrán cazar por sus dueños y ar­
rendadores desde el dia de la nátividad de San 
Juan Bautista en adelante hasta 1.° de marzo de 
cada año. 

Art. 15. Las autoridades provinciales dicta­
rán edictos todos los años ó cuidarán que lo 
hagan los alcaldes de cada pueblo del reino, 
antes del 1.° de marzo ó 1.° de abril, según los ca­
sos y circunstancias que espresa el articulo ante­
rior, recordando las'disposiciones de la ley de caza. 

Art. 16. Se prohibe la conservación de huro­
nes, y solo podrán tenerlos aquellas personas que 
acrediten su necesidad para la caza de conejos 
en sitios vedados, en cuyo caso podrán acudir al 
gobernador civil de la provincia solicitando li­
cencia, la cual, si les fuese otorgada, deberán 
presentarla al alcalde de su pueblo para su cono­
cimiento. 

Art. 17. Se prohibe á toda clase de personas 
el uso de escopeta ú otra arma de fuego en caza 
durante el tiempo de la veda, bajo cualquier pro­
testo, aunque sea por diversión cerca ó á distan­
cia de las poblaciones, no siendo en su propiedad 
con arreglo al art. 4.° .4»símismo podrán usar­
las los guardas nombrados por los dueños de fin­
cas, después de obtenida la autorización compe­
tente, para la custodia y conservación de frutos, 
caza, monte, alamedas, viveros, o pastos; y los 
pastores de ganados trashumantes ó trastermi-
nantes, á quienes se permite para defensa de la 
propiedad que les está encomendada, pero bien 
entendido que no lleven municiones menudas, ni 
las armas cargadas sino con bala. 

No podrán obtener licencia de caza, ni de uso 
de armas, los que estén procesados criminalmen -
te, ni los que hubiesen sufrido penas infamantes, 
ni los que estén bajo la vigilancia de la autoridad, 
ni tampoco los que no tengan oficio, etc. 

Los alcaldes y 'dependientes de la autoridad 
son responsables si faltan á la verdad en los in­
formes que estime conveniente pedir el goberna­
dor de la Provincia. 

Art. 18. Ninguna persona podrá usar ingre­
dientes ó composiciones nociva®, venenosas ó da-

. ninas en cualquier concepto, con el objeto de 
destruir la caza. Los contraventores pagarán la 
multa de 300 rs. por la primera vez y el doble 
por la segunda. 

Art. 19. Se prohibe igualmente cazar en todo 
tiempo y en todo lugar, no siendo los dueños en 
sus propias fincas, con hurones, lazos, orzuelos, 

I perchas, redes, alares ó reclamos de toda especie, 
y én caso de contravención á esta disposición, 
cualquiera persona queda autorizada para reco­
ger dichos pertrechos y presentar al contraventor 
a la justicia mas inmediata. De esta regia se es-
ceptúan empero los gorriones y demás pájaros 
pequeños, perjudiciales á los campos, que podrán 
cazarse sin necesidad de licencia, en todo tiem­
po con reclamo, engaños, liga, ballesta, re­
des, etc., pero con el permiso del dueño de la 
tierra donde se hacen. 

Art. 20. No se permite cazar con escopeta ni 
arma de fuego, sino á la distancia de 1,500 varas 

'contadas desde la última casa de la población 
para evitar las desgracias que pudieran aconte­
cer, ya de personas , ó en la propiedad por incen­
dios , é. menos que sea dentro de cercados y en 
posssion propia, y que no se halle dentro de los 
muros de una capital. 
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. Art."21. Se podrá cazar, pero con sujeción á 
las restricciones de la presente ley, en las tierras 
abiertas de propiedad particular que estén en 
rastrojo y en los primeros meses de barbechera, 
así como en las viñas que no tengan fruto pen­
diente, i no ser que el dueño ó persona que le re­
presente lo impidiese. 

Art 22. Asimismo se permite hacerlo en los 
terrenos de propios y baldíos, cuya caza no estu­
viese arrendada, siempre que la autoridad local 
no tuviese por conveniente, por alguna circuns­
tancia particular, declarar en tiempo oportuno su 
prohibición. 

(Qontmuar&)i \ 

CRÓNICA 

Aunque de fecha algo atrasada, no queremos 
privarnos del gusto de insertar en la sección de 
Correspondencia las cartas de algunos de nuestros 
mas queridos amigos y entusiastas aficionados. 

Se ha levantado el estado de sitio en toda Es­
paña, cuya medida se ha apresurado á dictare! 
gobierno en el momento que han desaparecido las 
causas que la hicieron indispensable. 

Con este motivo, nos atrevemos á suplicar á 
las autoridades civiles, que faciliten en lo posible 
la concesión de uso de armas á las personas que 
se dedican al ejercicio de la caza. 

Por el señor gobernador civil de Barcelona, 
se ha dictado la siguiente disposición, que mere­
ce nuestros humildes elogios: 

«Para el mas exacto cumplimiento de lo que 
previene la real orden de 2 de setiembre último 
sobre recogidas de armas, el excelentísimo señor 
capitán general de este distrito ha tenido á bien 
disponer que se devuelvan á sus dueños las que^ 
les fueron recogidas si presentan las licencias 
para usarlas, espedidas después de los últimos su­
cesos, ó bien las que tenían anteriormente, si han 
sido visadas por mi autoridad, para cuyo efecto; 
deberán presentarlas en este gobierno de provin­
cia por conducto de los alcaldes de los pueblos 
respectivos.» 

no creemos se haya presentado recientemente 
ningún caso de hidrofobia. 

«Sin embargo de no ser la época del año mas á 
propósito, se ha notado con estrañeza la presen­
cia de varios casos de hidrofobia en la raza cani­
na, especialmente á los alrededores de Madrid. 
Sabemos de algunos hacendados que han tenido 
necesidad de dar muerte á los perros de su pro­
piedad , por Saber sido atacados de dicho mal y 
seria conveniente que en vista de testos casos se 
adoptaran las precauciones oportunas á fin de 
evitar alguna desgracia.» 

Hace algunos días, leímos en un periódico el 
'siguiente suelto. «Felüámente, y según nues­
tras noticias, se trata de un hecho aislado, pues 

Entre las fiestas con que obsequió á fines del 
mes pasado el emperador de Francia al de Aus­
tria con motivo de la visita hecha por este ilustre 
monarca á la esposicion de París, figura una ca­
cería en el bosque de San Germán. 

Asistieron los dos emperadores, el príocipe de 
Metternich, el conde Andrassi, el príncipe de 
Lichtenstein, el príncipe de la Mosko-wa, el du­
que de Leuchtemberg, el general de Bellegarde, 
el duque de Gramont y el general Fleury. El ba­
rón de la Aage proveyó de escopetas á los caza­
dores, Apenas llegaron estos al lugar designado 
se oyó un vivo fuego de fusilería en todos los 
puestos, y la caza, desbandada por los ojeadores, 
comenzó á cruzar él bosque en todas direcciones. 
A las dos de la tarde entraron SS. MM. y personas 
de su acompañamiento en un pabellón rústico, 
donde les fué servido un almuerzo de 15 cu­
biertos. 

La caza volvió á comenzar después con mas 
animación que al principio, y se prolongó hasta 
las cuatro de la tarde. Los cazadores durante este 
intervalo, recorrieron un espacio de 12 kilóme­
tros. El resultado de la caza fué magnífico; 2,800 
piezas yacían sin vida en el prado que ocupa el 
centro del bosque. El emperador de Austria, que 
es un hábil tirador, mató por sí solo mas de 400. 

Es inagotable el espíritu de invención de los 
americanos. 

En los escaparates de muchas tiendas de Nue­
va-Yorck se ve \m paraguas-fusil, ó por mejor de-
eir, un fusil-^par aguas, instrumento precioso de 
doble aplicación, pues sirve para guarecerse de la 
lluvia cuando se caza, ó para cazar sin mojarse 
cuando llueve. 

A primera vista se descubre la utilidad del 
mueble: nada mas ingenioso; puede decirse que 
responde verdaderamente á una de las necesida­
des mas imperiosas de la época. Al fusil-para­
guas nunca le falta el tiro: nada lo distingue de la 
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forma ordinaria del paraguas mas inocente. Los 
muelles, el gatillo y demás están tan bien disimu­
lados, que es imposible descubrirlo sin estar ad­
vertido. 

Es curioso saber cómo viajan las girafas en 
ferro-carril. El Monitew satisface así esta legíti­
ma curiosidad. 

Dice dicho periódico, que en estos últimos 
tiempos, el Museo de historia natural de París 
ha adquirido una magnífica girafa que le ha re­
mitido el Jardín zoológico de Turin, por el ferro­
carril de Lyon. 

Como esta girafa era demasiado corpulenta 
para pasar de pié por los túneles, le tuvieron que 
hacer una jaula sin techo, que le permitiera sa­
car la cabeza y el largo cuello, y hacerla acom­
pañar por dos hombres que llevaban sendas 
cuerdas atadas á la cabeza del animal. 

Cada vez qne el tren se aproximaba á un tú­
nel, silbaba el maquinista, los dos hombres tira­
ban de las cuerdas, y el largo cuello de la girafa 
se inclinaba, quedando á la altura de las chime­
neas de la locomotora. Efectuada así esta manio­
bra por todo el camino, ha llegado sin inconve­
niente alguno aquel animal á París, y hace las 
delicias de los concurrentes al Jardín de Plant as 

Leemos en un periódico de esta corte: 
«Imitando á los botánicos que han dispuesto 

un reloj de Flora, cierto cazador naturalista ha 
ideado un reloj ornitológico, anotando las horas 
en que se dispiertan y cantan ciertas aves. Des­
pués del ruiseñor, que canta casi toda la nochet 

el pinzón es el primero que da la señal por la 
mañana, oyéndosele cantar á la una ó dos de la 
madrugada; le sigue á las dos ó dos y media la 
curruca de cabeza negra; desde las dos y media á 
las tres la codorniz; desde esta hora hasta las 
tres y media la curruca de vientre rojo; hasta las 
cuatro el mirlo negro; hasta las cuatro y media la 
mosquilla; desde las cuatro y media á las cinco 
el carbonero de cabeza negra; y desde esta hora 
á las cinco .y media el gorrión común, goloso, pe­
rezoso y alborotador, pero atrevido, inteligente y 
que divierte con su mismo descaro.» 

En un periódico hemos leido la siguiente hor­
rible descripción. Lo único que nos consuela es la. 
esperanza de que, como ya otras veces ha suce­
dido, no sea cierto el hecho. 

«El Correo de los Estados-Unidos refiere una 
horrible historia que hiela la sangre de espanto. 
Una pobre viuda, vecina del condado de Sollen en 

Eentucki, fué un día del mes último con sus tres 
hijos á lavar ropa á un riachuelo inmediato á la 
ciudad. Hacia una hora que la infeliz mujer esta­
ba trabajando, cuando oyó los ladridos de un 
perro en una colina cercana á aquel paraje, y 
creyó que el animal habría descubierto á alguna 
rata campesina ó á alguna liebre en su madri­
guera. Los dos niños mayores corren en busca 
del perro, y le vieron rodeado de un objeto estraño 
que parecía amenazarle. Con la ignorancia propia 
de los pocos años, se aproximan, y entonces e * 
objeto, que era una enorme serpiente de cascabel 
se lanzó hacia ellos y les mordió cruelmente. Un 
instante después moría una de las criaturas, y la 
otra, inflamada y con los ojos fuera de las órbi­
tas se retorcía de dolor mientras el semblante to­
maba siniestros matices. La madre al oir los gri­
tos de sus hijos, se dirige al lugar de la catástro­
fe, pero fué vana su cariñosa solicitud, porque 
solo llegó á tiempo de oir de boca de uno la rela­
ción de lo sucedido. Poco después el pobre niño 
espiraba en brazos de su madre. 

Y no es esto todo. La desgraciada mujer vuel­
ve en busca de su otro hijo de edad de año y 
medio, á quien había dejado á orillas del rio para 
socorrer á los demás, y le encontró ahogado, por­
que el niño apenas se vio solo hizo un movimien­
to, y cayó de cabeza en una balsa bastante pro­
funda. Dos horas después de estos sucesos mata­
ban los habitantes de Alien una gigantesca ser­
piente de cascabel en el mismo paraje donde se 
había representado tan terrible dram a, y vieron 
á una mujer que reía convulsivamente abrazada 
á tres pequeños cadáveres. Era la infeliz viuda 
que había perdido la razón. 

[Pobre madre!» 

Los señores duques de Montpensier, acompa­
ñados de sus augustos hijos los condes de París, 
salieron el lunes de Sevilla para un soto del señor 
Calonge , donde van & celebrar una gran ca­
cería. 

En el mes de octubre último se concedieron 
por el prefecto del departamento de París, 33,500 
licencias de caza. 

Como verán nuestros lectores, damos prefe­
rencia á la inserción del proyecto de ley de caza, 
que ha redactado nuestro querido amigo y cola­
borador D. Carlos Hidalgo, cuyos especiales co­
nocimientos en el arte'venatorio son conocidos en 
todos los círculos de la corte. 

Si algunos señores tienen que hacer algunas 
observaciones, pueden estar seguros de que las 
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acogeremos con gusto, pues lo que únicamente 
deseamos es el acierto; y aunque muchos de núes* 
tros amigos están dispuestos á apoyar dicho pro­
yecto, el concurso de muchos podrá coatribuir á 
hacerlo mas perfecto y acabado. 

REVISTA DE MADRID. 

Hoy qde los teatros y demás distracciones pro­
pias del invierno se hallan en todo su esplendor, 
y que la aristocracia madrileña reanuda sus ta­
reas, poniendo de manifiesto en sus elegantes sa­
lones todos los tesoros de lujo, de belleza y dis­
tinción que encierra nuestra buena sociedad, 
reanudamos también nosotros las suspendidas re­
vistas, para en ellas dar cuenta á nuestros ama­
bles lectores de cuanto merezca ser conocido. 

Después de algunos meses de languidez, la 
coronada villa recobró, por fin, su proverbial ani­
mación y movimiento, y los teatros, cafés, tien­
das y salones*se ven visitados por numerosa con­
currencia. 

Hace ya algunas semanas que dos ó tres fami­
lias dieron reuniones y conciertos sumamente 
agradables; mas la verdadera soiré, la que puede 
llamarse de inauguración, ha sido el gran baile 
dado el 15 del presente en el palacio de la plaza 
del Ángel, donde la hada de los salones, la se­
ñora condesa viuda de Montijo, reunió todo lo 
mas selecto de la alta sociedad. Desde muy tem­
prano comenzó la fiesta á presentarse animadí­
sima, viéndose en ella, además de todos los seño­
res ministros de la corona, muchos diplomáticos, 
altos funcionarios, literatos notables, artistas de 
mérito y toda clase de personas distinguidas, fin 
cuanto a las damas eran tantas, que seria impo­
sible enumerarlas á todas; por lo cual nos limita­
remos á decir que el salón blanco, del que ya en 
otras ocasiones hemos hablado, se asemejaba' á 
un lozano vergel, en el cual estaban reunidas las 
mas galanas y perfumadas flores. La fiesta con­
cluyó á mas de media noche, sirviéndose después 
una espléndida cena. El sentimiento de ver ter­
minada tan brillante recepción, le templaba la 
esperanza de que esta ha sido la primera de las 
muchas con que la madre de la emperatriz Euge­
nia piensa obsequiar á sus numerosos amigos. 

Los trajes que mas llamaron la atención, en­
tre los muchos, ricos y variados que allí vimos, 
fueron el que vestía la bella condesa de Nava de 
Tajo y la princesa Volkonsky. 

Era el primero de raso, color de botón de oro, 
con sobrefalda de encaje blanco, prendido en pa­
bellones, por grupos de flores, y sobre ellas una 
abeja de oro esmaltado. La forma de cola exage­
rada, talle corto, manga compuesta de un solo 
bullón de encaje, y la berta sumamente sencilla. 
Completaba este distinguido atavío un prendido 
lindísimo de raqueles blancos, luciendo en su co­
rola pequeños brillantes imitando gotas de rocío. 

El de la princesa no era menos bello. Se com­
ponía de doble falda de raso blanco, adornada en 
el bajo, manga y escote de plumón de cisne. No 
es posible figurarse la riqueza y elegancia de este 
traje, que parecía formado de olas de rizada es­
puma. El prendido era de ramitas de coral rosa, 
sembradas al acaso entre los cabellos, por ser 

este el carácter de la moda actual, que rechaza 
las coronas y demás adornos de cabeza. 

Otros muchos-trajes vimos de raso, glasé, tul 
y tarlatana, todos á cual mas ricos y elegantes. 

Después de la fiesta doscrita, los aconteci­
mientos mas notables han sido el enlace del con­
de de Yumuri con la bella señorita doña Cecilia 
Olivan, del cual fueron padrinos SS. MM., y á su 
nombre la marquesa de Valparaíso y su'hijo; 
reuniéndose en casa de la desposada una nume­
rosa y escogida concurrencia. 

La Sociedad de cuartetos, que tan buenos ratos 
ha proporcionado otros años á los diletanti, cele­
bró el 18 su primera sesión con muy felices re­
sultados, siendo calurosamente aplaudidas las 
tres piezasque se ejecutaron. 

El concierto verificado en los salones del Con­
servatorio, también salió con gran lucimiento, 
haciéndose repetir algunas partes, sobre todo, la 
Serenata de Gounod, que fué interpretada de un 
modo admirable. 

Réstanos ahora, reseñar el resultado de los 
muchos estrenos de obras dramáticas que lleva­
mos en lo que va trascurrido de temporada. En 
este terreno, de todo ha tenido la viña 'del Señor, 
aunque á decir verdad, con harto sentimiento 
nuestro y mayor de los autores, mas han sido los 
fiascos que los éxitos favorables. Muchas de las 
producciones nuevas que han sido exhibidas desde 
que se abrieron los teatros i después de una vida 
mas breve y efímera que la de la rosa de Malher-
be, han bajado al panteón del olvido en medio de 
la mas completa indiferencia. Otras, aunque no 
muchas, han dejado tras sí una estela luminosa, 
que servirá de estímulo á los que se ocupan en la 
ardua y difícil tarea de poner en acción la compli­
cada novela de la vida. 

Como siempre es mas grato aplaudir que cen­
surar , hablaremos solo de las que merecen elo­
gios, tales como la bellísima balada de- D. Narci­
so Serra, Luz y sombra, que ya conocerán nues­
tros lectores; la comedia de Arce, Quien debe paga, 
y por último, el drama Las circunstancias, del 
joven poeta D. Enrique Gaspar, que está siendo 
hoy ef asunto de todas las conversaciones y a l 
que toda la prensa está conforme en reconocer 
como una joya literaria. Falta hacia, en verdad, 
una obra que viniera á resucitar el decaído inte­
rés dramático, porque la continua representación 
de producciones medianas resfria la afición al 
teatro, lo cual redunda en perjuicio de las letras 
y de las costumbres, atacando multitud de inte­
reses respetables por mas de un concepto, ó lo 
que es aun peor, relaja el gusto del público, ha­
ciendo que se aficione á un género de espectácu­
lo, que nada enseña y que parece tener por obje­
to solo un simple pasatiempo. 

El cuadro histórico que, con el título de Her­
nán Cortés, ha sido puesto en escena estas noches 
en el coliseo de Variedades, tuvo un éxito bas­
tante lisonjero, porque su autor presenta en él la 
gran figura del héroe de Méjico con propiedad y 
valentía, entrelazando al mismo tiempo en la 
acción del drama episodios tiernos y conmovedo­
res. En fin, La comedianta de antaño, del Sr. Es-
cosura, llevará durante muchas noches escogida 
concurrencia al elegante teatro de la calle de Jo-
vellanos. 

A pesar de los descalabros que está sufriendo 
la literatura dramática , no por eso deja de dar 
diarias pruebas de su fecundidad. Diez produc­
ciones nuevas han sido presentadas á la censura 
durante la última quincena, y en el teatro de la 
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Zarzuela han comenzado ya los ensayos de una 
comedia de magia, titulada La mano del gato, que 
en los círculos literarios se atribuye á la pluma 
de un autor muy conocido. También en el Princj—_ 
pe se estrenará en breve una pieza en un acto,' 
que lleva por título Huyendo de lo gue£ñrre. 

Digamos algo del impajtante artíejüo de mo­
da que ,.con la llegada del invierno, recobra por 
completo todos sus derechos, ceaastiíuyéjidose en 
reina despótica y absoluta del •tocador. La moda 
no transige con nada ni con nadie. Sois muy 
dueñas de no presentaros en el paseo, en el salón 
ó en el teatro; mas si os presentáis» guardaos bien 
de hacerlo con un traje que no sea de moda, por­
que el ridículo será vuestro compañero, insepara­
ble. Ahora bien, los últimos decreto^ de esta ca-, 
prichosa soberana, son para paseo,, visita y socie­
dad , traje largo, nesgado y de exagerada cola. | 
Las telas de que deben hacerse, serán para los 
dos primeros casos de seda de Líon, brochada de 
oro, ó plata sobre fondo verde, negro ó Bismarkc 
y terciopelo -feÍgaíípoJí>r de pensamiento. R < 

Los abrigos que- completen este traje, son de 
terciopelo negro guarnecidos de, encaje y con 
manga perdida. Para recibir visitas de etiqueta, 
vestidos de seda de colores.varios, talqscomo azul, 
verde ó pensamiento , y lfl& formas bata-sotana 
exageradamente larga* sujeta al talle por un 
cordón de seda del m#smo color que el traje, bor­
las en los cabos, polonesa de terciopelo o paño 
fino, sin mangas, y cofia de encaje blanco,cuyas 
puntas se anudan por detrás debajo del peinado. 
Los de salón., según ya dijimos mas arriba, se 
hacen de raso blanco, botón de oro, y también de 
glasé de otros colores, pero siempro vivos, con 
adornos de encaje ó pluma, llevando además un 
importante accesorio, qué. es el cinturon, hecho 
de raso ó de cintas brochadas, sujeto con broches 
de oro, figurando anillos, abispas y otros capri­
chos, i gttü 

Réstanos decir dos palabras acerca de los tan 
decantados vestidos, cortos que á despeeho del 
buen gusto, aspiran á tomar carta de naturaleza 
en nuestro suelo, pero que no acaban de conse­
guirlo. Se hace este exótico atavío de varias te­
las, en particular, de merino ó gros negro, y con 
menos adornos que hasta ahora ; mas á pesar de 
todo, no ha logrado que lo acepte ninguna señora 
verdaderamente elegante. 

SOFÍA TARTILAN. 

ADVERTENCIAS. 

Zas oficinas de este periódico se han tras­
ladado á la calle del Espíritu Santo, núme-
t/iP$ 37 y 39, cuarto 2.° de la derecha. 

a /tóo'oií. 
,1061} .OJ&BÍJXIJ 

Los señores á quienes les falte algún wár. 
mero de este año se servirán reclamarlo cuanto 
antes, pues Damos á formar colecciones y des^ 
pues nos será imposible complacerles. 

Podrá suceder que en el tiempo que ha du­
rado la suspensión fie este periódico, hayamos 

dejado de contestar á carias por olvido 6-des­
cuido de algún dependiente. Rogamos á los se­
ñores que puedan hallarse'en este caso, que se 
\sfrmn reproducirlas, y debemos advertí? & to­
ldos que hemos organizado* t& oficina de modo 
que sean contestadas inmediatamente todas las 
cartas que así la exijan. 

El número inmediatojs& publicará el dia 9 
del mes de diciembre próximo, y seguirá sa­
liendo el periódico todos los limes. 

I ,ii I • . c* ¡¡BÍÍJ-A 98 r .;i hb agiq 

¿•f¿¡ ANUNCIOS íféK? £2' 
aisbibneq&ij 

LA CAZA-
BASES PARA-EL'AÑO DE 1868. 

- Desde el mes dé enero de 1868, LA OAZA saldrá 
'á"hiz todos los lunes. Cada número contendrá 16 
grandes páginas de impresión á dos columnas» 
edición, ilustrada, con grabados intercalados en 
en el testo, regalándose además con frecuencia 
láminas litografiadas. Los números de seis mese8 

formarán un magnífico tomo de mas de 400 pá­
ginas, ó sea cerca de 900 grandes columnas, con 
grabados1 y algunas litografías. 

La süsoricion costará: en Madrid, en la Admi­
nistración del periódico, tres meses, 24rs.; seisf 

48. En las librerías: tres meses, 36 rs¡,, seis, 50. 
Provincias: tres meses, 28; seis, 50, si se.baoe la 
suscricion en la Administración, calle del ESPÍRI­
TU SANTO, 37 Y 39, SEGUNDO DERECHA: por comi~ 
sionados ó libreros, tres meses, 30 rs.; seis, 54. El 
premio de comisión es el 10 por 100 en Madrid y 
el 12 en provincias. 

Ultramar y estranjero, seis meses, 80 rs. Fili­
pinas y América,, seis meses, 100. 

INDISPENSABLE PARA LOS CAZADORES-
LÍBRETE DE CAZA 

en forma de elegante cartera, adornado con diez 
y siete viñetas. Cónjiéne varios estados para ano­
tar dia por dia el resultado de esta diversiont 

una ligera idea de las diversas cazas, un resumen 
general'fiara todo el año, otros estados para ojeos 
y para la caza de perdiz al puesto en sus dos épo­
cas, una libreta de gastos y la ley de cazay pesca-

Véndese á 10 rs. y 12 en provincias, por sellos 
ó libranzas al Administrador de LA CAZA. 

Por todo lo no firmado, 
El Editor responsable, D. DOMINGO DE CASTRO. 

MADRID.-1867. 
Imprenta á cargo de J. E. Morete, Beatas, 12. 
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